¡Que alguien pare a este loco!

Carlos Morales

Si bien este artículo se publicó el pasado mes de febrero en Liberación de Suecia, Informa-tico.com  y El Jornal de Costa Rica, todavía hoy mantiene vigencia, máxime si se toma en cuenta que ayer 18 de abril de 2007 murieron 200 personas por atentados ocurridos en Bagdad.

Treinta muertos cada día. Treinta hombres, mujeres y niños que caen todos los días… Todos los días, de todos los meses, de todos estos años. Desde el 20 de marzo de 2003, cuando se desató la torpe invasión para cobrarle venganza a una raza que como tal no tenía la culpa. 

Largos cinco años desde que el filibustero Walker Bush dijo que “atraparía a Osama Bin Ladem”, “que encontraría las armas de destrucción masiva”, “que castigaría a Saddam Hussein” y –sólo en privado– que tomaría para su imperio las reservas naturales de gas y petróleo en que flotan Irak, Afganistán y países vecinos.

A Hussein ya lo aniquilaron en vergonzoso juicio de violación a toda norma legal. A Bin Ladem no le vieron ni las vueltas, aunque el gas y el petróleo –como era de esperar– ya lo tienen a buen recaudo. ¿Qué más quieren estos gendarmes de la humanidad completa? 

Si multiplicamos los treinta muertos diarios por el número de días que han pasado, ni siquiera nos acercamos a la cifra cierta, porque la verdad es que hay días en que –como ayer– mueren hasta 180. Y otros en que la lista de heridos es más alta que la de muertes, y de esa nadie lleva la cuenta. ¡Ni se sabe cuántos fallecen!

Lo que sí está muy claro es que Bagdad es un infierno y en Irak se está viviendo una masacre. Una masacre que supera con muchos ceros, los l48 muertos kurdos por los que ahorcaron a Hussein y también las 3.000 víctimas inocentes que perecieron en el World Trade Center. Entonces, ¿cuál es la razón para que siga corriendo tanta sangre?

La pregunta no pareciera tener respuesta. Por lo menos respuesta sensata. A menos que la industria balística (Bush y sus socios) estime necesario mantener siempre un foco de muerte encendido para crearle demanda a sus necrofílicos productos o que, ya una vez metidos en la histórica Mesopotamia, los invasores –padres absolutos del caos existente– no encuentran una manera airosa de salir que no sea con el rabo entre las patas.

Todavía resuenan las palabras de Walker Bush (1-5-03) declarando “el triunfo absoluto de la guerra”, “la conclusión de la operación”, “los aplausos que por las calles de Bagdad recibirían sus buscadores de armas atómicas”. Hoy tenemos más muertes que durante la guerra y, por supuesto, que durante todo el tiranaje de Hussein.

Con el mismo dolor que vemos caer inocentes en cada atentado chiíta o sunita, vemos el aplauso, en bolsa plástica negra, que reciben los enviados del imperio. Más de 3.000 en lo que va del proceso. Solamente ayer se desplomaron 6 helicópteros gringos con todo lo que llevaban dentro. “Accidente colateral”, dijo el Pentágono.

Y la sangre sigue corriendo. Como si no fuera sangre humana, como si no fuera sangre nuestra, como si no fuéramos todos un poco culpables del mundo despiadado y brutal que hemos construido o estamos dejando que se construya sin siquiera poner nuestro grito en el cielo.

Ya no es posible que esta atrocidad siga. El  culpable ya no es solo el presidente Bush que estuvo suficientemente advertido de que iba a empatanar sus tropas en los desiertos del Tigris. Son culpables,  con él, todos los integrantes del gobierno gringo y las dos cámaras parlamentarias que no han sido capaces de detenerlo, porque no es posible que siga pidiendo más sangre y más plata para que continúe la matanza. La ajena y la propia. ¿Vamos ahora por Irán?

Cualesquiera sean las ambiciones, el poder o la riqueza que se oculten tras esas mujeres desmembradas y esos niños fragmentados que dejaron en Bagdad las bombas suicidas del domingo anterior, alguien tiene que ponerle riendas al genocidio o cuando menos todos debemos integrarnos otra vez en un alarido universal que diga: ¡alguien tiene que parar a este  loco! 

Tal vez sus conciudadanos nos oigan y si no, que carguen para siempre con la mancha de este crimen.

